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ramo carcajadas de blancas montañas. Jamás igualarán mi demencia contemporánea.
     Soy tan siniestro y especial, mis conjeturas son firmes como el acero de aquella espada que, divide el viento del bien y el mal, también detiene los tiempos del ser más temido. Esa hoja templada por la fuerza despechada de los genios en mi egipcio. La cual jugueteaba proyectando rayos de luz candentes en el rostro mortecino y rústico de Carlo Magno.
     Revuelco mi amado cuerpo, pintado a óleo de plata pulida, por las finas manos carmesí, que emergen de los fondos dudosos y bellos en la mirada silenciosa de Gioconda. Entre las flores de magnolias que yo mismo me he obsequiado al encontrarme tan luminoso por la estrella que sigue. 

     Sobre mi cabeza invisible, para sus vistas gordas y aquellas córneas marchitas, sí, esas que anhelan un brazo de mi sol.

    El tradicional espejo baña de besos a mi rostro. Al protagonista brillante de la mejor obra de Shakespeare. No reclamen personalidad alguna, amantes de la carnal pluma enardecida de sueños. Si entendieran que en las noches solitarias, me reencuentro con mis reencarnadas vidas pasadas. Me toman, me aniquilan y me lanzan a la nada, es decir, antes fui la hermosa amante de mi asesino. Por lo tanto hoy, soy un hijo de tu hermano observando con travesía frágil y sumisa, a la sonrisa del mañana.

    Atentos, es que al descubrirme excluido; frote sobre mi contorno, el mágico plumero de lo real. Fantaseando ser el gran Merlín, al sacar de mi galera vibrante, dibujos y prosas intensamente rebuscadas. Tan sólo, cuando todo fue mío, y el universo giraba en mi mano izquierda. Pues entonces me aterroriza el desconocerme, en ciertas ocasiones. Y no dejo de preguntarme, si alguna vez, me crucé en los sitios donde hoy frecuento, o tal vez, bailo sobre fuegos titánicos que me esfuman y me hacen tierra versátil, muriendo por vivir. Pues la vela que me enciendan, me ayudará a ver mis pies.                                                           
                               Dedicado a mis padres, Blanca y Enrique                                                                                                                                                        Carlos Alberto Miranda Mena 
